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Mensaje de los líderes del Área

Los dos grandes 
mandamientos
Elder Richard Zambrano
De los Setenta

Un fariseo, intérprete de la ley, le pre-

guntó a Jesús para tentarle: ¿Cuál es 

el gran mandamiento de la ley? Y Él, 

conociendo su verdadera intención respondió: 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 

y con toda tu alma y con toda tu mente. Éste 

es el primero y grande mandamiento. Y el 

segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo 

como a ti mismo.”i 

	 La respuesta del Maestro reseña nuestras 

sagradas responsabilidades y enfatiza la impor-

tancia de no desatenderlas. Los dos grandes 

mandamientos pueden ayudarnos a establecer las 

prioridades de nuestra vida.

	 1.	 Podemos decidir amar al Señor nuestro 	

		  Dios con todo el corazón, con toda el 	

		  alma y con toda la mente.

	 Las Escrituras y los mensajes de los profe-

tas vivientes se encuentran llenos de ejemplos 

de personas que amaron al Señor su Dios con 

todo su corazón, alma y mente. Muchos de 

ellos alcanzaron notoriedad y la aclamación de 

sus hermanos, como el Capitán Moroni,ii pero 

muchos otros, a pesar de no alcanzar tanta 

notoriedad, hicieron una contribución igual de 

significativa. Las Escrituras dicen de Helamán y 

sus hermanos, que no prestaban menor servicio 

al pueblo que Moroniiii. Ellos sabían que más 

importante que la posición ‘dónde servían’ era 

la manera ‘cómo servían’ y que los llamamientos 

que recibían, no constituían, necesariamente, una 

medida apropiada de su progreso espiritualiv. La 

verdadera medida de su progreso espiritual fue la 

rectitud de sus vidas.

	  José, quien fue ven-

dido como esclavo a Egipto, 

también es un ejemplo de amor 

al Señor. Resistió las insinuacio-

nes de la esposa de Potifar y 

huyó de la tentación. Su amor, 

devoción y fidelidad al Señor, 

se reflejaron en la pregunta: 

“¿cómo, pues, haría yo este gran 

mal y pecaría contra Dios? La 

perspectiva eterna de José no 

cambió cuando sus hermanos 

intentaron quitarle la vida, permaneció firme al 

ser acusado falsamente, inmutable al ser echado 

en la cárcel. José escogió amar al Señor a pesar 

de las circunstancias de su vidav. 

	 En el Nuevo Testamento, el Salvador hizo refe-

rencia de una viuda pobre, que había dado todo 

lo que tenía y no sólo lo que le sobraba. Ella es 

otro ejemplo de alguien que amaba a Dios. Pagó 

lo que correspondía al Señor de buena gana. Al 

hacerlo desarrolló mayor fe, venció el egoísmo y 

fue más receptiva al Espíritu.vi Ella sabía en quien 

había confiado y tenía la completa seguridad de 

que Él nunca la desampararía.vii 

	 Nuestras vidas pueden llegar a ser un ejemplo 

de amor y devoción al Señor. El Élder D. Todd  

Christofferson, del Quórum de los Doce, dijo: “El 

verdadero éxito en esta vida se logra al consagrar 

nuestra vida, es decir, nuestro tiempo y opciones, 

a los propósitos de Dios”.viii 

	 2.	 Podemos decidir amar a nuestro prójimo 	

		  como a nosotros mismos.

	 El Señor le preguntó a Caín, ¿Dónde está Abel 

tu hermano? El Señor no ignoraba la respuesta, 

sabía que Caín era un homicida. La pregunta 

del Señor buscaba recordarle a Caín su sagrada 

responsabilidad de amar a su prójimo como a sí 
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mismo. Caín pretendió evadir ésta respon-

sabilidad al responder ¿Soy yo guarda de mi 

hermano?ix 

	 Nosotros somos responsables del bienes-

tar físico y espiritual de nuestros hermanos y 

ésta es una responsabilidad que no debemos 

eludir.

	 A veces, el egoísmo, los quehaceres dia-

rios, la cultura del ‘solo yo’, pueden hacernos 

olvidar que cuando estamos al servicio de 

nuestros semejantes, solo estamos al servicio 

de Dios.x

	 El Élder Dallin H. Oaks, del Quórum 

de los Doce apóstoles, enseñó: “No servi-

mos bien, si tememos al hombre más que a 

Dios… Si buscamos las alabanzas del mundo, 

si ponemos los pensamientos en las cosas 

de la tierra más que en las cosas del Señor…

Lamentablemente, algunos Santos de los 

Últimos Días parecen renunciar al servicio 

desinteresado a los demás, y en vez de ello, 

escogen adaptar sus prioridades a las nor-

mas y a los valores del mundo (D Y C 30:2; 

58:39)… La persona egoísta está más intere-

sada en agradar al hombre, especialmente a 

sí misma, que en agradar a Dios… Este tipo 

de persona acaba desconectándose de las 

promesas de los convenios de Dios (véase 

D. y C. 1:15) y de la amistad y ayuda terre-

nal que todos necesitamos en estos tiempos 

turbulentos.”xi 

	 Cuando amamos a nuestro prójimo como 

a nosotros mismos, le servimos y nuestra 

única motivación es el amor y un deseo 

desinteresadoxii. Las personas vienen a Cristo, 

guiadas por el Espíritu Santo, cuando sienten 

nuestro amor e interés genuino. 

	 A fines de marzo de 2005, me encontraba 

en el edificio administrativo de la Iglesia, en 

la ciudad de Lago Salado, había sido llamado 

recientemente. Me sentía asombrado, inquieto 

y un tanto preocupado. Habíamos terminado 

un almuerzo, y nos disponíamos a continuar 

con las reuniones programadas. En medio de 

tantos hermanos de todas partes del mundo, 

de los hermanos del Quórum de los Doce 

y de la Primera Presidencia. Sentí una mano 

que cayó pesadamente sobre mi hombro. 

Al voltear para averiguar quién era, descu-

brí atónito que era el presidente Monson. Él 

pasó su mano sobre mi cabeza y me dijo: 

¡Qué cabello! Luego pasó su mano sobre su 

cabeza y mostrándome su calvicie me dijo: 

¡Todos empezamos como usted, y mire como 

terminamos! Sonrió tiernamente, me dio unas 

palmaditas en la espalda y continúo alegre-

mente su camino.

	 Ese día mi corazón se llenó con la ter-

nura, la humildad y el amor de un siervo 

del Señor. En medio de tantas personas, del 

barullo, él había notado mi presencia y pro-

bablemente mi preocupación. Él se detuvo, 

no sólo a saludarme, sino que se aseguró que 

me sintiera bienvenido. Sentí que él hizo lo 

que el Salvador haría si hubiera estado allí.

	 El presidente Thomas S. Monson, es un 

profeta del Señor. Su vida es un hermoso 

ejemplo de alguien que ama al Señor su Dios 

con todo el corazón, alma y mente. Él, como 

muchos otros de nuestros hermanos en la 

Iglesia, es un testimonio viviente de alguien 

que está consumiendo sus días al servicio 

de sus hermanos, es alguien que ama a su 

prójimo como a sí mismo.

	 Es nuestro el privilegio de poder guar-

dar estos dos grandes mandamientos, y al 

hacerlo serviremos de mejor manera al Señor, 

sin importar el llamamiento que tengamos, 

muchas veces de manera anónima. Yo sé que 

al esforzarnos por amar al Señor, recibiremos 
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Su ayuda para sobrellevar la adversidad, para 

escoger lo bueno y correcto, sin importar las 

consecuencias inmediatas. Yo se que el amor 

y servicio a nuestros semejantes, nos harán 

firmes, constantes e inmutables, al guardar los 

mandamientos de Dios.xiii 

	 Al buscar, constantemente, oportunidades 

de servir a nuestro prójimo, podemos con-

siderar empezar en nuestro propio hogar. 

Quizás al terminar de leer este mensaje, sólo 

tengamos que mirar a nuestro alrededor con 

atención y recibir una impresión del Espíritu, 

de hacer lo que el Señor Jesucristo haría si Él 

estuviera aquí. 

	 En su sagrado nombre, amén. n

i	 Mateo 22:35-39
ii	 Alma 46:11-21
iii	 Alma 48:19
	 Presidente Howard W. Hunter, “No 

	 prestaban menor servicio”, Liahona abril de 1992
iv	 Craig Merril, Liderazgo a la Manera del Señor, 

	 revista Liahona enero de 2012

	 Manual 2: Administración de la Iglesia, 2010, 3.1.
v	 Génesis 37 - 39
vi	 Nuevo Folleto para la Fortaleza de la Juventud, 	

	 página 38.
vii	 Lucas 21: 1-4
viii	Élder D. Todd Chistofferson, “Reflexiones sobre 

	 una vida consagrada”, Conf. General, octubre de 

	 2010
ix	 Moisés 5:34, Génesis. 4:9
x	 Mosíah 2:17
xi	 Élder Dallin H. Oaks, “El Servicio desinteresado”, 	

	 Conferencia General, abril de 2009
xii	Moroni 7:47-48
xiii	1 Nefi 2:10

Venezuela

Experiencia Centro 
de Capacitación de 
Futuros Misioneros 
(CCFM) por un día

Este año el Instituto de Religión 

Maracaibo, tuvo una experiencia suma-

mente especial con el primer “CCFM 

por un día” para las estacas de Maracaibo, 

donde participaron 111 jóvenes en edad 

misional. Fue maravilloso observar cómo 

los jóvenes asumieron su papel de futuros 

misioneros. Contamos con la participación 

del Presidente de la Misión Maracaibo, Sergio 

Krasnoselsky y su esposa, quienes ofrecieron 

talleres de Capacitación Misional basados 

en “Predicad Mi Evangelio”. Se comenzó la 

actividad, con una gran emoción y un am-

biente misional impresionante. 

	 Además participaron también no solo 

el Consejo de Estudiantes del Instituto 

Maracaibo completo sino 8 instructores que 

fueron misioneros retornados quienes impar-

tieron capacitación misional en los talleres.

N o t i c i a s
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	 Durante todo el día los futuros misio-

neros estuvieron con un compañero y 

se referían el uno al otro como “Elder” o 

“Hermana”.

	 Se formaron 10 distritos con su respec-

tivo Líder de Distrito. Al final de la actividad, 

los Presidentes de Estaca compartieron sus 

experiencias misionales. También el Director 

del Instituto de Religión, el Presidente de 

Misión Maracaibo y el Presidente del CCFM 

compartieron sus testimonios misionales, 

pero la parte más emocionante fue sin 

duda cuando se les dio a los jóvenes un 

tiempo para compartir sus testimonios. El 

Espíritu fue derramado y la convicción de 

que debían cumplir una misión penetró sus 

corazones. 

Resultados 
	 Asistieron 111 futuros misioneros de las 6 

estacas del estado Zulia.

	 Se Inscribieron 61 jóvenes en el curso de 

Preparación Misional: 48 de las Estacas de 

Maracaibo y 13 de la Estaca Ciudad Ojeda. 

Entre los participantes asistieron jóvenes 

menos activos que luego reportaron asisten-

cia a la Reunión Sacramental.

	 Los Líderes del Sacerdocio compartieron 

con sus jóvenes experiencias que les ayuda-

ron a fortalecer su deseo de servir en una 

misión. n

Solidaridad

Donación a 
Huancavelica
Edwin Orihuela
Departamento de Bienestar – Perú

El Gobierno regional de Huancavelica 

recibió ayuda humanitaria de nuestra 

Iglesia, materializada en calaminas, 

frazadas, colchones, sacos de arroz, azúcar, 

cajas de leche y conservas de atún, para 

ser distribuidos a los damnificados de los 

desastres naturales causados por las torren-

ciales lluvias que afectan varios distritos y 

centros poblados de la zona.

	 En dicho acto estuve presente el 

hermano Jesús Mendoza, consejero de la 

Misión Perú Lima Este quien manifestó: 

“Cuando se trata de servir, todos somos 

hermanos. Agradecemos al GRH por permi-

timos servir y apoyar a nuestros hermanos 

que sufren por las lluvias”.

	 Cabe resaltar que la Sra. Blanca Matos 

de Díaz, esposa del Presidente regional 

estuvo presente para recibir la donación y 

agradeció el apoyo constante de la Iglesia 

en la región de Huancavelica a favor de la 

gente menos favorecida. n
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Capacitación de 
Operaciones de 
Bienestar
Juan Leyva
Departamento de Bienestar 

La Iglesia ha desarrollado una página 

Web donde todas las personas que 

prestan servicio en operaciones o lla-

mamientos de bienestar pueden capacitarse 

con el fin de comprender las doctrinas y los 

principios fundamentales que gobiernan el 

bienestar.

	 Estas capacitaciones incluyen: la auto-

suficiencia y la atención a los pobres, los 

elementos de la autosuficiencia, la función 

del obispo, principios básicos para brin-

dar asistencia, recursos disponibles para 

el obispo, la función de los Quórumes del 

Sacerdocio y de la Sociedad de Socorro, 

misión de los servicios de Bienestar, opera-

ciones y proyectos de bienestar, estacas 

agentes, entre otros tópicos más.

	 La presentación es dinámica e interac-

tiva, con presentaciones bien desarrolladas 

y videos que facilitan el aprendizaje durante 

el proceso de capacitación.

	 Si bien, en forma inicial esta capaci-

tación está dirigida a las personas que 

prestan o tienen llamamientos dentro de los 

servicios de bienestar, extendemos la invita-

ción a participar en esta capacitación a los 

líderes del Sacerdocio y a las presidentas de 

la Sociedad de Socorro, ya que será de gran 

ayuda en sus responsabilidades de cuidar 

de los pobres y necesitados.

https://apps.lds.org/welfareoperations/

index.jsf?operation=none n

Preparados para 
brillar
Pedro Pessoa y Roxana Nuñez
Estaca Equipetrol, Santa Cruz – Bolivia

El sol fue más radiante que de costum-

bre cuando los Hombres y Mujeres 

Jóvenes de nuestra Estaca tuvimos su 

Campamento anual. A pesar de lo agobiante 

del calor, pudimos guardar las normas de la 

vestimenta.

	 En Santa Cruz, por esas fechas se celebra 

el carnaval, sin embargo todos los jóvenes 

optaron por participar en el Campamento. 

Ellos decidieron brillar.

	 Aprendimos mucho sobre la inclusión 

y hermanamiento de los nuevos jóvenes. 

Pudimos conocer y compartir experiencias 

con nuestros líderes de cada barrio y apre-

ciar su amor y servicio. Inclusive contamos 

con la compañía de nuestro Presidente de 

Estaca, Edgar García.

	 Fuimos mucho más allá porque no solo 

aprendimos de las Escrituras sino que las leí-

mos cada día a las 7 de la mañana, medita-

mos y decidimos aplicarlas en nuestras vidas. 

	 Estamos muy contentos de que el Señor 

se acuerde de un grupo de jóvenes que 

aunque no somos perfectos, sí somos escogi-

dos y nos estamos preparando para brillar 

en este tiempo. Agradecemos el apoyo de 

nuestros líderes de Estaca y de Barrio por 

regalarnos tres días de lindas experiencias. n



El grupo de jóvenes prepara-

dos para salir a inscribir a las 

familias
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Iniciativa

Celebremos el día 
de la Liahona
Raúl Navarro
Barrio El Alto - Estaca  Trujillo Perú Laureles

Al estudiar el Libro 

de Mormón encon-

tré la cita donde el 

rey Benjamín observaba que 

mucha gente de su pueblo 

no iba a poder escuchar el 

mensaje que él daría al pueblo 

de Zarahemla ( Mosíah 2:7). Y,  

mientras leía me preguntaba 

en la actualidad ¿Quiénes son 

ese grupo de personas que no 

estarían cerca para escuchar la 

voz del profeta? 

	 Con un sentimiento de humildad, pensé 

en aquellos hermanos que por algún motivo 

no asisten a las conferencias generales de la 

Iglesia, en quienes se encuentran inactivos 

y en aquellos hermanos que no son miem-

bros de la Iglesia y que viven dentro de 

nuestra área. 

	 Me pregunté ¿Qué hizo el rey Benjamín 

para ayudarles? Mosiah2:8 “Y no todos 

podían oír sus palabras a causa de lo 

inmenso de la multitud, por tanto, mando 

que las palabras que él hablase fuesen 

escritas y enviadas a aquellos que se halla-

ban fuera del alcance de su voz”.

	 Inmediatamente busqué a mi obispo del 

barrio y compartí este sentimiento con él. Me 

invitó a expresarlo en el consejo de barrio 

y allí iniciamos la actividad denominada 

“Celebremos el día de la Liahona”.

	 Empezamos con dos meses de 

anticipación. Escogimos el día y la hora. 

Llamaron a cuatro parejas de jóvenes que 

se encargarían de inscribir a todas las 

familias. Inmediatamente las hermanas de 

la Sociedad de Socorro - sabiendo que la 

actividad sería de 9 am. hasta las 4 pm.- 

apoyó con los almuerzos de los jóvenes.

	 El presidente de la Escuela Dominical 

anunciaría la actividad en las clases domini-

cales, los misioneros regulares capacitarían 

a los jóvenes en cómo presentar la revista 

Liahona a las familias. El obispado anun-

ciaría “El día de la Liahona” en las reunio-

nes sacramentales.

	 Todo estaba listo, solo esperábamos el 

día anhelado y por fin llegó. En pleno devo-

cional, mientras entonábamos un himno, 

nuestro obispo recibió una llamada de 

las oficinas de la iglesia, agradeciéndole y 

felicitándolo por ese bello ejemplo. Nuestros 

corazones se llenaron de gozo y nuestro 

entusiasmo para servir creció aún más.

	 Ese día se inscribieron 27 familias y 

para nuestra sorpresa muchos de ellos no 

eran miembros de la iglesia y otros eran 

miembros inactivos como también activos. 

Otras familias se comprometieron a inscri-

birse al siguiente día.

	 La alegría de los jóvenes voluntarios 

era inmensa y agradecieron a Dios por 

esta experiencia. Nosotros, el obispado 

nos sentíamos muy llenos de gozo por este 

milagro.

	 Sé con todo mi corazón que Dios vive 

y que fue Él quien nos inspiró a trabajar 

como un consejo sólido y unido. Sé que 

su Hijo Jesucristo dirige esta obra , que el 

presidente Thomas S. Monson es nuestro 

profeta vidente y revelador y me siento 

feliz que 27 familias nuevas levantarán su 

mano para sostener su santo llamamiento 

profético.

	 Sé que aun hay muchas más personas 

que  siguen esperando poder escuchar la 

voz de los profetas y si nos unimos como 

consejo, el Señor nos bendecirá y nos dará 

formas para hacerlo. Esta es su Iglesia y sus 

obras están llenas de amor de fé, de com-

pasión. Sé que esto es verdad y lo comparto 

en el nombre de Jesucristo Amén. n

................................
Envíenos noticias o 
eventos a noticiaslocales@
ldschurch.org
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¿Seguirá el ejemplo 
de Jesucristo y será 
bautizada?
Elder Marín Calle Jacob 
Misión Quito – Ecuador

Esta semana fue muy especial. Antes de 

que tocáramos a su puerta, la hermana  

colombiana, Doris, estaba orando para 

conocer a las personas indicadas que le 

enseñen el Evangelio para ser miembro de la 

Iglesia de Dios.

	 Cuando tocamos, ella nos escuchó muy 

atentamente y leyó el folleto que le dejamos. 

Le hablamos primero del Evangelio y aceptó 

todo lo que dijimos de Jesucristo, de Su 

Iglesia y de Su doctrina, hasta que le pre-

guntamos: ¿Seguirá el ejemplo de Jesucristo 

y será bautizada? 

	 Al escuchar esto, dijo: “un momento, no 

estoy preparada para ser bautizada” y que 

lo haría cuando lo sintiera en su corazón. Le 

dijimos que ore con sinceridad de corazón 

y con un propósito. Ella oró y recibió la res-

puesta que estábamos esperando. Escuchó el 

mensaje de la Restauración y sintió que era 

verdadero. Supo que era verdad sin ninguna 

duda y dijo que sentía una gran alegría al 

saber esto.

	 Fue algo muy lindo, con el espíritu de 

oración hicimos que algo sencillo se con-

virtiera en algo muy grande y que recor-

daremos toda la vida. Pero, eso no era todo, 

pues tuvimos que caminar mucho con todos 

los investigadores. Fueron unos 45 minutos 

de caminata para que ellos se bauticen ese 

sábado por la mañana.

	 Pero no nos vencieron y llegamos a 

donde deseábamos, a la cascada.

	 Con la ayuda del presidente de rama lo 

hicimos, fue algo muy lindo. Pese al camino, 

ella siguió y no se dio por vencida por el 

cansancio, por el clima, ni por el tiempo. Los 

otros investigadores tampoco lo hicieron. Eso 

realmente es tener fe 

	 La confirmación fue lo que más les llegó 

a ellos, por que recibieron el Espíritu Santo. 

No les importó la travesía, qué debería pasar, 

sólo les importó la constancia y la obedien-

cia en cumplir el mandamiento de llegar a 

ser bautizados como Jesucristo lo fue. En el 

nombre de Jesucristo. n

v oces     S U D
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Mi testimonio

El amor de 
las Maestras 
Visitantes
Xiomara Castillo 
Barrio Diamante, Estaca Bucaramanga 
– Colombia

El Programa 

de Maestras 

visitantes ha 

sido una bendición 

en mi vida per-

sonal y espiritual. 

Cada visita me ha llenado de gozo, me ha 

fortalecido. Cuando veo que mis herma-

nas no asisten a la Iglesia, me pregunto 

dónde estábamos sus maestras visitantes 

para apoyarles y, me lleno de tristeza 

porque ninguna de nosotras estaba allí.

	 Pero esto me ha dado más fuerza 

para trabajar con el amor puro de Cristo, 

estas visitas me han fortalecido espiri-

tualmente. En cada hermana hay una 

sonrisa cuando llegamos a sus casas con 

el mensaje y nuestro amor. 

	 Por eso hermanas, las invito a 

trabajar en sus llamamientos, a ir detrás 

de esas bendiciones que nuestro Padre 

Celestial tiene reservadas para ustedes. 

Yo sé que todas estas cosas son verda-

deras, nadie me las ha contado. Lo sé 

por mi propia experiencia.

	 He compartido con las hermanas 

muchas alegrías y también tristezas pero 

todo eso ha llenado de mucho gozo 

mi vida, por el infinito amor del Padre 

Celestial hacia sus hijas. Lo comparto en 

el nombre de nuestro señor Jesucristo. n

Una Obra 
maravillosa
Camila Sagástegui 
Barrio Independencia, Estaca Casa Grande, 
La Libertad – Perú

En una parte del 

“Progreso Personal” 

encontramos una 

meta donde nos insta a orar 

para tener una experien-

cia misional. Nos dice que 

oremos por alguien que esté 

alejado de la Iglesia y que lo 

invitemos.

	 A menudo lo hago, pero esta vez 

quería que alguien conociera por prime-

ra vez la Iglesia y escuchara de ella. 

Siempre oraba por tener esta experiencia 

misional y había momentos en que me 

sentía desanimada. Puse de mi parte 

con mis amigos a quienes los misioneros 

les daban las charlas, pero sin resultado 

alguno.

	 Un día estaba en mi cuarto, cuando 

sentí el deseo de salir e invitar a los 

jóvenes que jugaban fuera de mi casa 

a una noche misional. Entre ellos había 

una joven a la cual nunca había visto. La 

invité y aceptó.

	 Ella tenía tanto interés en conocer 

más sobre la Iglesia, participaba de acti-

vidades de servicio, en los deportes con 

las Mujeres Jóvenes y asistía a la Iglesia. 

Al poco tiempo aceptó bautizarse. Me 

costaba creerlo y más aun porque nunca 

había tenido amistad alguna con ella.

	 El día 25 de febrero ella se bautizó. 

Fue una alegría inmensa verla entrar en 

las aguas del bautismo. A sus 13 años, 

ella tenía tanta certeza de que esta Iglesia 

es verdadera y escucharla agradecer a mi 

familia por su apoyo me llenó de mucha 

alegría.

	 Sabemos que seguir el camino de 

Dios no es fácil, pero tampoco es impo-

sible. Entendí que uno de mis propósitos 

en esta parte de la tierra es dar a conocer 

el Evangelio a mis amigos 

y compartir con ellos la 

felicidad que vivimos en 

el camino de Dios.

	 No dejemos pasar 

ninguna oportunidad de 

compartir este Evangelio, 

cada uno tiene un 

propósito aquí. Fuimos 

enviados a esta parte de 

la tierra para poder florecer. Sé que no 

fue casualidad, el Señor nunca da man-

damientos a los hijos de los hombres sin 

prepararles la vía para que cumplan con 

lo que les ha mandado. (1 Nefi 3:7)

	 Este Evangelio es maravilloso, al 

igual que la obra misional, a menudo 

los misioneros nos recuerdan: CADA 

MIEMBRO UN MISIONERO.

	 Los misioneros necesitan de 

nosotros al igual que el Señor, Él está 

agradecido cuando hacemos nuestra 

parte. Sé que esta Iglesia es verdadera, 

no tengo ninguna duda de ello. Sé que 

los misioneros(as) son jóvenes escogi-

dos, llamados por Dios por revelacion. 

Formemos parte de esta gran causa. n


